
 

 

SITUACIÓN DEL ARBOLADO EN LA CABA 

 

El arbolado de la Ciudad de Buenos Aires viene sufriendo un deterioro 

muy importante desde hace varios años debido a la falta de 

profesionalización y al desconocimiento técnico de los encargados del 

manejo. 

Un gran porcentaje del arbolado de la Ciudad está tercerizado por 

empresas, algunas de la cuales ya tienen una década en la actividad 

dentro de la Ciudad, pero lamentablemente subcontratando cuadrillas 

y personal rotativo, aunque parezca mentira parte del mismo con 

trabajo informal, sin las mínimas condiciones de seguridad e higiene 

laboral, precarización que explica en parte la calidad de los trabajos. 

Por otro lado, el área de aplicación del Gobierno de la Ciudad, con 

precario servicio de inspección y supervisión, sin profesionales 

capacitados para gerenciar una licitación que tiene por objeto el 

cuidado del patrimonio arbóreo.   

 

      
Podadores trabajando en altura, sin casco al igual que los colaboradores en tierra, sin 

cuerda que los conecte mediante el arnés a un punto fijo, con posiciones de trabajo 

inadecuadas y peligrosas y hasta caminando y sosteniéndose de tendidos aéreos. 

 

 

  

 

 

 

 



Introducción 

 

La poda de los árboles urbanos requiere de un objetivo claro a los 

efectos de que pueda ser realizada y además de una serie de 

requisitos para que la práctica esté dentro de los estándares que la 

define.  

Cuando esto no sucede no se puede hablar de poda y se cae en 

eufemismos para explicar y denominar a una práctica, que en 

definitiva se convierte en mutilación. 

 

El árbol urbano y por extensión el bosque urbano es la herramienta 

con la que cuenta la ciudad para moderar, amortiguar o mitigar gran 

parte de los negativos efectos ambientales que genera la misma en 

forma colateral con su crecimiento, muchas veces no planificado. 

Los beneficios que brinda son múltiples, desde los estéticos, sociales, 

psicológicos, económicos y ambientales, de hecho éstos últimos, los 

de mayor relevancia. 

 

La Ciudad de Buenos Aires, según estudios llevados a cabo por 

científicos del CONICET, manifiesta síntomas de cambio climático 

analizando los últimos 50 años: por un lado la temperatura media 

anual ha aumentado 0,8°C y las precipitaciones un 32 %.  

En éste último aspecto, no aumentó la cantidad de días de lluvia al 

año, lo que significa que hay días en los que la lluvia es más 

abundante, con lo cual el riesgo hídrico se potencia. 

 

 

Sin dudas, es el bosque urbano con un adecuado manejo, es el que 

nos posibilitará  mitigar los efectos del cambio mencionado.  

Los árboles ofrecen un doble beneficio desde el punto de vista     

térmico: por un lado el secuestro y almacenamiento de  carbono  que 

determina menor concentración de gases de efecto invernadero en la 

atmósfera que hacen que se disipe mas el calor y por otro lado  el 

mecanismo de enfriamiento a través de la evapotranspiración y la 

sombra. 



Desde el punto de vista hídrico, el efecto paraguas y ralentizador del 

agua caída hace que la lluvia se demore en llegar a los pluviales y 

pueda penetrar mayor volumen en zonas permeables, minimizando la 

posibilidad de inundaciones. 

 

Las autoridades de la Ciudad anuncian año a año como éxito de 

gestión la ejecución de megaplanes de podas masivas de árboles. Por 

ejemplo, según datos de publicidad oficial en el año 2010 anunciaban 

la poda de 58.000 árboles y 70 mil en el 2016 y 2017.  

La realidad es que si la poda de árboles tiende a aumentar, siendo 

mas o menos constante el número de árboles, algo inadecuado está 

ocurriendo en el manejo del bosque urbano. 

 

 

La poda como herramienta de manejo del arbolado 

urbano 

 

La poda es una herramienta fundamental  en el manejo del arbolado y 

aunque puede ser muy beneficiosa puede ser también  muy perjudicial 

para el árbol, dependiendo de cómo se ejecute. 

Cuando se indica que un árbol fue mal podado y generalmente 

mutilado, el funcionario responsable defiende lo hecho sosteniendo lo 

contrario. Arguye en general que como al tiempo el árbol vuelve a 

brotar, aunque en realidad no siempre, eso constituye la prueba de 

que la práctica fue realizada satisfactoriamente, siendo por lo tanto 

sólo la brotación el signo a evaluar. 

El árbol puede brotar como también puede morir o entrar en un 

proceso de declinación tras una inadecuada poda, pero sin lugar a 

dudas la arquitectura del mismo se desordena,  genera un deterioro 

del paisaje, se convierte en un ejemplar contingente y  peligroso desde 

el punto de vista del riesgo,  se acorta su vida útil, los costos de 

mantenimiento se incrementan, los beneficios ambientales se 

sacrifican y se genera una pérdida en el valor patrimonial de la Ciudad. 

 



El gran problema es que algunos de  estos efectos no se observan de 

un día para otro y las discusiones se relativizan. 

 

La poda se define como el corte parcial o total de una rama o una raíz 

con un objetivo determinado; sin objetivo no se puede hablar de poda 

ni tampoco cuando no se cumplen una serie de otros requisitos: 

 

- Los cortes deben hacerse a nivel de una rama lateral que 

continúe con el crecimiento, a fin de evitar un desbalance 

hormonal que origine entre otras cosas una gran proliferación 

de brotes y alteración de su arquitectura. Esa rama lateral que 

debe dejarse tiene que tener un diámetro de 1/3 a ½ de la 

rama que le da origen. 

- Los cortes deben hacerse respetando la que se conoce como 

“zona de defensa” de la rama a fin de originar un adecuado 

cierre de la herida 

- En árboles maduros no se debe podar mas de un 25 a un 30 

% del volumen total de la copa verde, por intervención. 

- El diámetro de las ramas a podar no debe superar el rango de 

4 a 10 cm de acuerdo al tipo de especie. 

- No debe podarse cuando los árboles estén amarillando su 

follaje hasta la caída total de las hojas ni cuando comienzan a 

brotar hasta que las hojas estén totalmente expandidas. Esto 

obviamente en los árboles de follaje caduco. 

- Cuanto más cercano a la primavera, pero antes de la 

brotación, se haga la poda, tanto más rápido será el cierre de 

las heridas y menores la probabilidades de infestación. 

 

 

 

 

 

 

 



ERRORES SISTEMÁTICOS QUE SE OBSERVAN EN EL MANEJO 

DE LOS ÁRBOLES EN LA CABA EN LOS ÚLTIMOS AÑOS 

 

 

A. PODAS 

 

A.1. ÉPOCAS DE PODA 

 

La Ciudad de Buenos Aires encara podas masivas por cuadrícula que 

las inicia por fecha calendario, y no consideran que las diferentes 

especies se encuentran en distinta etapa fenológica en un 

determinado momento: por ejemplo, en mayo un fresno ya puede estar 

sin hojas, mientras que un plátano con una coloración amarillo-

verdosa y una tipa o un jacarandá con la copa totalmente verde.  

En octubre un fresno puede estar totalmente brotado, un plátano con 

sus yemas hinchadas, a punto de la brotación primaveral y una tipa 

amarillando sus hojas. 

Esto significa, que en un determinado momento calendario algunas 

especies pueden estar con su nivel de reservas en el máximo y otras 

en el mínimo, información esencial para un manejo sustentable del 

árbol. 

     
Traslado de ramas verdes en otoño            Poda de alzada de copa EXCESIVA de álamos 

de 2017                                                            piramidales, especie de tronco vestido, 

                                                            en julio de 2017, con el follaje amarillo-verdoso 



Uno de los aportes mas interesantes de la flora arbórea nativa del 

norte del país por su valor ornamental en las calles de Buenos Aires, 

es la floración: tipa, lapacho, jacarandá, ibirá pitá … 

Si se debieran podar estas especies por algún objetivo claro se lo 

debería hacer luego de su floración, avanzada la primavera, pero las 

inadecuadas intervenciones las podan desde el otoño.  
                

 

   

 

 
 

Julio de 2017, poda de un jacarandá en una calle con dominio de plátanos: transferencia de 

peso al extremo de los ejes por excesiva eliminación de ramas y pérdida del potencial de 

floración. 

 

 

 

 

 

      

 

 

 

 



A.2. EXCESIVA ALZADA DE COPA: La poda de refaldado o de 

alzada de copa tiene por objeto la eliminación paulatina de ramas 

bajas a fin de generar un despeje vertical para un adecuado tránsito 

peatonal en las veredas y vehicular en las calles. 

Cuando la eliminación de ramas es excesiva, se genera en los árboles 

lo que se conoce como “efecto bosque”: crecen en altura y no 

engrosan. El tronco de los árboles aumenta en diámetro gracias a la 

energía que le aportan las ramas laterales; si las mismas se eliminan 

el crecimiento del tronco se da fundamentalmente en altura. 

La copa del árbol absorbe la energía del viento que se transfiere hacia 

el tronco, y éste muchas veces no la soporta y falla, debido a la 

inadecuada relación diámetro: largo.  

 

El criterio por el que hacen este tipo de trabajo es probablemente para 

generar una mejora en la iluminación artificial y menor interferencia 

para las cámaras de seguridad, sacrificando así los servicios del árbol 

urbano. 

Los árboles tienen una determinada tasa de crecimiento y una 

arquitectura comandada por su genotipo, que no se puede alterar 

caprichosamente con la poda sin esperar consecuencias. 

La solución mas racional para que convivan ambos servicios en la 

ciudad es bajar la altura de las luminarias y probablemente 

aumentarlas, en vez de elevar la copa de los árboles destruyendo su 

arquitectura. 

     
Arbolado de las calles de las ciudades de Trenque Lauquen y Mendoza, donde conviven la iluminación 

y el arbolado. 

 



Consecuencias de este tipo de poda: 

 

- Aumento del riesgo de rotura de troncos y ramas ante el 

embate de los vientos y la lluvia. 

- Pérdida de la mayoría de los beneficios ambientales que 

produce el árbol al minimizarse la copa: secuestro de 

carbono, sombra, filtro de UV, retención de partículas, 

protección contra el viento, protección térmica, nidificación … 

- Pérdida del paisaje urbano 

- Disminución de la vida útil 

 

 

 

                     
Excesiva alzada de copa en árbol joven,                               Excesiva poda de refaldado  

situación que no se corrige con tutores 

 

 

 

 

 

 

 

 



A.3. VOLÚMEN PODADO POR INTERVENCIÓN 

 

Las tareas de poda que se observan en muchos casos se asocian con 

la eliminación excesiva de ramas: desde el descope de árboles en los 

que se elimina el 100% del follaje hasta porcentajes por encima del 50. 

 

La hoja, es la fábrica que tiene el árbol para llevar a cabo los procesos 

vitales que hacen a su crecimiento y desarrollo. 

La eliminación excesiva e inadecuada en cuanto al momento provoca 

una merma de sus reservas que lo puede llevar a la declinación 

prematura y muerte. 

 

 

      
 

 

ÉPOCA Y VOLÚMEN INADECUADO 

Abril de 2017, “poda” de tipas en la 

calle Ugarteche entre Av. Del 

Libertador y Cerviño. 

Se les eliminó todo el follaje a una 

especie que recién lo pierde en 

octubre, por lo que deberán pasar 

todo el invierno sin el follaje 

necesario para mantener toda su 

estructura viva. 

LA FLORACIÓN 2017 se perdió 

 

 

 

 

 



 
 

 

   
 

 

 

 

Julio de 2017, calle José Mármol al 

600 en el barrio de Boedo.  

Se observan los fresnos, 

prácticamente descopados, con 

todas las ramas jóvenes que 

contienen la s yemas de brotación 

cortadas en la vereda. 

 

 

 

No siempre los árboles 

toleran el descope, tal el caso 

de estos ibirá pitá centrales 

del cantero cercano al 

Metrobus de Plaza Italia, julio 

2017. 



Muchas calles en la que el plátano es el protagonista quedan con un 

paisaje totalmente degradado al acortarse las ramas, tanto en altura 

como en volumen sin ningún objetivo claro. 

 

La reducción en altura es mínima adquiriendo los árboles aspecto de 

grandes percheros; tras esa “poda” se generan en la próxima estación 

de crecimiento, a partir de cada tocón, ramilletes de brotes que 

potencian la sombra en el perfil. 

Se realizan cortes de diámetro mayor al potencial de 

compartimentación de la especie que originan posterior necrosis del 

tejido; otras ramas, fundamentalmente basales, mueren por la 

ausencia de ramas laterales y falta de luz. 

 

 

                  
Podas de acortamiento mal ejecutadas sin ramas laterales sobre Av. Santa Fe y 

Larrea, respectivamente 

 

 



                                                  
Arquitectura de los plátanos al llegar al próximo otoño. Ejes muy largos 

    en relación al diámetro con ramilletes de brotes en los extremos.  

   En la imagen de la derecha, detalle de un eje cortado, en el que se aprecia 

   como se va secando a pesar de la excesiva brotación. 

 

 

 

 

A.4. AUSENCIA Ó INADECUADA PODA FORMATIVA 

 

La poda formativa tiene por objeto generar una arquitectura firme y 

fuerte a fin de asegurarle una segura estructura al árbol maduro. 

Los árboles bien manejados con este tipo de poda son los que dentro 

de 15 a 20 años no generarán reclamos por potenciales riesgos. 

 

Se observa una falta de criterio que llama la atención en este tipo de 

práctica. 

 



         
 

 

       

Reposición de plátanos en Av. 

Sarmiento en las veredas del 

Zoo y del predio de la 

Sociedad Rural. 

Copa formada muy por debajo 

de los ejemplares existentes; 

árboles descopados que 

generaron varios brotes 

desorganizados y sin 

dominancia apical. 

En la foto de la derecha un 

detalle de la copa 

Reposición de plátanos en la 

alineación de la Av Rivadavia frente 

a la plaza Congreso, julio 2017. 

Descope de los árboles plantados en 

los que no hay un eje dominante. 



 
 

 

 

B. PLANTACIÓN 

 

Básicamente los errores de plantación se refieren a: 

 

- Selección de especie: A pesar que no se debería continuar 

con la plantación de fresno americano por su alta frecuencia 

en la Ciudad (42% aproximadamente), se sigue plantando. 

- Tipo de ejemplares: Los árboles que  en general se plantan no 

reúnen condiciones mínimas de diámetro y altura de tallo para 

poder ser plantados como árboles de alineación. Asimismo la 

arquitectura de los mismos es inadecuada, con defectos como 

codominancias que son motivo de rechazo en vivero. 

- Sitio de plantación: No se observan nuevas aperturas y sólo 

se planta en planteras ya abiertas, algunas de las cuales 

están en posiciones vedadas para la plantación como puede 

ser en la zona de ochavas. 

Respecto al sitio, se observan casos en que los árboles están 

excéntricos dentro de la plantera o que la distancia al borde 

del cordón generará que en años lo interfiera y desplace o 

Julio de 2017, calle México al 

4100. 

Fresno joven que fue intervenido 

con poda, con cortes que no 

apuntaron a resolver el problema 

de su arquitectura. 



bien en estrechos canteros centrales donde en pocos años la 

base de los troncos desplazarán los bordes constituyendo una 

interferencia para el tránsito. 

 

 

 

 

     
Plantera reducida                                               Ejes codominantes                 Mala relación diámetro:altura 

 

 

 

 



   
Plantacion excéntrica             Escaso diámetro de tronco     Cantero angosto para el poten- 

                                                   para sostener la copa          cial diámetro basal del tronco. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


